Homilía en la misa de consagración episcopal de Mons. Jorge García Cuerva
El obispo es hombre de cohesión que se preocupa y ocupa de la comunión en la Iglesia. Al describir el oficio del obispo, el Papa Francisco expresa: El obispo es aquel que vela, custodia la esperanza velando por su pueblo. Una actitud espiritual es la que pone el  acento en supervisar el rebaño con una mirada de conjunto. Es el obispo que está atento, a cuidar de todo aquello que pueda mantener la cohesión del rebaño
.
En la plegaria de ordenación pediremos: Infunda el Señor el Espíritu de gobierno que diste a tu amado Hijo Jesucristo, y él a su vez comunicó a los santos apóstoles.
Nosotros los obispos presentes, representando la colegialidad, por la imposición de las manos, te agregaremos a nuestro orden episcopal. Ustedes, querido pueblo de Dios: Hónrenlo como ministro de Cristo y dispensador de los misterios de Dios. A él se le confía dar testimonio de la verdad del Evangelio y el ministerio de la vida del Espíritu y la santidad.


Entre los principales oficios del obispo se destaca la predicación del Evangelio, porque el obispo es pregonero de la fe, maestro auténtico dotado de la autoridad de Cristo, que predica al pueblo que le ha sido encomendado y la ilustra bajo la luz del Espíritu Santo
.

La palabra de Dios que hemos escuchamos nos relata la historia de Tobit hombre anciano que envía a su hijo con un encargo. Lo manda a su hijo Tobías a un país lejano… 
Jorge Ignacio, el Señor te manda a periferias geográficas no tan lejanas ni distintas de las que conoces pero con otros rostros, en realidades existenciales parecidas pero a la vez con matices diversos. Una tentación que detiene y enfría podría ser quedarte en la estéril y amarga comparación, añorando otros tiempos, lugares o personas…
El viejo Tobit le recuerda al hijo que “no vuelva la cara al pobre, para que el Señor no aparte su rostro de él… y termina con una sentencia: nunca temas dar”. 

Jorge Ignacio: nunca temas darte, gratis recibís hoy este regalo de gracia, dalo gratuitamente. Que tu limosna generosa sea tu actitud cercana, tu paciencia constante, tu palabra discreta y tu silencio obsequioso, que seas Señor de tus palabras y dueño de tus silencios.

El padre le recuerda también a su hijo Tobías que a su muerte respete a su madre… ”acuérdate de cuantos peligros pasó cuando te esperaba..” 
Deseo que desde la imagen del cariño y la entrega de tu propia madre, percibas a tantas mujeres  que sufren la violencia, que llevan el peso de sus vidas en la cárcel, bajo la tiniebla de la desesperación, el agobio de la tristeza y la soledad del duelo. Y como dice Tobit: “reparte el pan en los funerales…”, el pan del consuelo por los que pierden la vida tan jóvenes vaciando la esperanza de muchas madres; que seas con tu comprensión sostén de las mujeres que llevan el peso de la familia, de la falta de recursos y también de las que se comprometen en el servicio constante y creativo de nuestras comunidades; dedicate con respeto, cercanía y misericordia.   

Tobit le sigue aconsejando: “Entrega a tiempo tu salario a tus obreros y así sirviendo a Dios alcanzarás recompensa”.

Jorge Ignacio tu salario es el que demanda Jesús en el Evangelio: podríamos resumirlo así: cada uno de los otros, es siempre el Otro. El segundo mandamiento es semejante al primero porque el mismo Jesús se hizo nuestro prójimo y estará siempre bajo la señal del hijo del hombre que no vino a ser servido sino a servir. Él es el crucificado que porta en si todos los rostros de todos los pobres de la tierra.
Que tus hermanos y compañeros de camino los sacerdotes te respeten, te valoren, no desmerezcan tu juventud, que por tu cercanía y sencillez te tengan confianza. Ellos necesitan que el encuentro con el obispo no los lleve a preguntarse: ¿Qué habré hecho? Sino que te esperen porque se sabrán escuchados, animados y aliviados en el peso pastoral y también poder compartir la cena del Señor y la mesa de los hombres junto a nuestra gente.

La  cercanía y atención diligente del pastor a los pobres, débiles, descartados socialmente y desamparados, lo asemeja al mismo Jesús que en la parábola de Mateo nos recuerda “Cada vez que lo hicieron con uno de estos más pequeños que son mis hermanos, lo hicieron conmigo”.

El pastor está atento para bendecir, consolar y acompañar a tiempo y a destiempo. Conduce con paciencia y decisión. Administra con prudencia y pide consejo para discernir las distintas situaciones y conflictos que presenta el pastoreo, sin ansiedad, dándose tiempo, pero sin contemporizar “in eternum”.

Se lo consagra como Sumo Sacerdote para la iglesia universal allí donde fuere requerido su servicio en Obediencia al Santo Padre, Vicario de Cristo.
Nuestra Iglesia es católica, reunida con el vínculo del amor, de modo que no dejes de tener preocupación por todas las iglesias y no olvides socorrer con generosidad a las iglesias más necesitadas de ayuda. Como lo han hecho generosamente con nosotros.
Hoy te abrazará el pueblo de Dios como apóstol de su Hijo, y nosotros deseamos como diócesis que te abrace también María Madre y Reina de la Paz, que tuvo tanto que ver con la pacificación histórica de nuestra patria dividida entre el centro y el interior; hoy ella te recibe con toda su ternura y te sienta en su cátedra, como discípulo de Jesús, artesano del encuentro, pastor de su pueblo y constructor de la paz.

+ Jorge Lugones SJ
Lomas de Zamora, 3 de marzo de 2018
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